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Control de Acalitus phloeocoptes Nalepa (Acarina, Eriophyidae)'
eriófido de las agallas del ciruelo, en la Vega de Sevilla

J. M. DURÁN. T. PRATS, A. DE LA RosA, A. SÁNCHEZ, M. ALVARADO

I1n algunas pnrcefas de ciruelos dc lfl vcga dc Scvill^ el etiónlo Acttlitus phlococop'
¡¿r Nalep¡r (Ac¡rina, Efiop¡r'¡¿d?), cl crióndo ¡le las ¡gallas del ciruelo, rcPrcrcnla un
probleDn importantc. D rantc trcs años se h¡ estüdiado su biología y sc hsn planteado
diferentcs csrratcgiar dc contR)l químico.

l,n salida dc k)s adulos, procedentes de las ag¡llas dc invierno, comienza a media_
dos dc mar¿o. Aunque se pone de maniticsto la influcncia de la climalología. Puedc con-
siderunic quc la salida linaliza cn la scgunda quincena de mayo.

Se ha ens¿ryado un grarr rrlimcro de materias activas, resul(ando las ñás intcresantes
azufie y caftaril, y¡ quc dmitruz. igualnente e6caz, ha s¡do cxcluido dcl anexo I de la
Dirccliva 9l/414/CEE de I5 de ¡ul¡o, rclativa a la comcrcislizaci(in de Produclos fitosa
nitarios. El primerc de cllos precisaría dc 3 a 1l aplicaciones, aumenlando la eficacia con
el núrnero de éshs.

C¡rbaril se ha moslmdo nruy cñcaz con una sola aplicación rcAliz¿da cl ?0% de l¿l
ayivación, lo q c cn la zona de estudio suele prfiluci$e cuarrdo la inlcgral térmica sobre
7'c dcs(tc cl I de enero ¡lcan¿a 700", hacia linalcs dc abril.

J. M. DURÁN, A. DE LA RosA, A. SÁNC H¡7. M. ALv^R^Do. l,aboratorio de Sanidad vcgc'
(al de Sevi l la. Conscjcría dc Agricuhura y Pesca. Junta d€ Andalucía. Apdo 121,41089_
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INTRODUCCIÓN

En algunos tiutalcs dc hueso como el
ciruelo y el almendro se obscrvan con frc-
cucncia una serie de agallas prominentes que
se disponen alrcdodor dc las yernas (fig. l),
en cuyo ilterior se desarolla cl cri(rfido Acr¡-
litus phlococoptes. Este es un ácaro de vida
oculta, quc ocasiona pérdida de vigor y
puede provocar incluso la mucrtc dcl árbol.
Afccla a los citados frutales en Líbano, Siria
e fsracl (STERNLTCH'| et ql.,1974, T^LIlouK,
1977) asl como en Europa ccntral y meridio-
nal (Cusnr¡rn ¿r ¿/., 1976; Ivn¡, 1994; LACA-
s¡ et al.,1990;L¡t,r,r, 1997; S lu',uo, l97l ).

Es citado como un problcma creciente en
albaricoqueros en China (WEI, l99l).

Acalitus phktcoc<tpr¿s es un e¡iófido alar-
gado y con el cuerpo anillado (fig.2). Inver-
na cn lorma de hembra deutogina en cl inte-
rior de las agallas que provoca, agrupadas
alrededor de las yemas. En primavera se pro-
ducc la apertura de las agallas, y los ácaros
se dirigcn hacia la base de las yemas, dondc
sus picaduras produccn la proliferación de
células. A partir de aquí se van formando
unas agallas poli loculares. Cada lóculo ticnc
dentro inicialmentc una hembra y están
separados entre ellos por un tej¡do parenqui-
mático. Las hembras ponen varios huevos,
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llegando a habcr dentro de cada lóculo (fig.
3) miles dc ácaros al final del periodo vege-
tativo del árbol (G^RclA MARI, l99l).

El hccho de que estos eriófidos desano-
llcn la mayor pafte de su ciclo dentro de las
agallas, implica que un posible control quí-
mico deba efectuarsc cn el momento dc la
salida de las hcmbras invernantes, En las
condiciones dcl Sudeste (CARclA MARÍ,
l99l:ANóNrMo, l99l) el tratamicnto se rea-
lizaría cn abril ya que es el momento de
emcrgcncia de las hembras invernantes,
haciendo varias repeticioncs que e¡r varieda-
des tardías pueden llcgar hasta finales dc
mayo. LACASA ¿f a1. ( 1990) obtuvo la mayor
eficacia con dos tratamientos separados 9

días con endosulfan a primeros de abril,
datos coincidentes con los obtenidos cn lta-
lia (LAFH, 1997).

Su control biológico resulta muy diffcil
por su localización en cl interior de las aga-
llas, dificultando que los depredadores pue-
dan acceder a ellos. Se ha observado quc
algunos ácaros fitoseidos e insectos Himc-
nópteros y Tisanópteros pueden alimcntaNe
de estos criófidos (Mzu, 1995). Las pobla-
cioncs libres del ácaro también pucden verce
mcrmadas por la lluvia y cl frío (ANóNrMo,
l99l) en tanto que el vicnto puede actuar
como diseminador (STERN|-rcHT ef al., l9?4).

En ciruelo existc una ma¡cada diferencia
de sensibilidad entre variedades (GARcfA

F¡guE L A8¡llas Fig. 2. Adultos en el inrerior dc una atalla

Figura 3. Vistu de una agalla abie[a Figura 4. Arh)¡ ñuy áfcdado



M,rnf, 1994; LAc^s^, 1990). En la Vega dcl
Guadalquivir roprcsenta un Problcma en
algunas palcelas de c¡fttclo, en las r¡uc los
agricultores cncucntran rnuy dilíci l su con-
trol químico, tanto por la propia biología clcl
ácaro como por la escasez dc productos fito-
sanitarios efi caces lcgistrados.

MATERIAL Y MÉTODOS

Los tlabaios sc han desanollado a lo largo
de los años 2002,2003 y 2004, er la loc lidad
de Guillena (Scvilla), fundamentalmcnte sobre
árbolcs de 8 años de cdad, de la variedad Frcc-
dom, de rccolccció¡r en agosto (1i8. 4).

Dssde ¡nediados dc fcbreto se l]an contabi-
lizado scmanalnerte el porccntaje de adultos
cmcrgidos de las agallas de invierno. así como
l¿rs nucvas agallas que sc iban formando (fig.

5). Las muestras clan tomadas dc árboles sin
tratam¡cnto y observadas bajo el binocular,

Acabada la salicla de invierno y cn su caso
los trata¡nien(o5. y dcjando ttanscurir un
peliodo dc alrcdedor de un mcs, se realizi l-
ron sendas valoraciones finales, contabil i-
zirndo cl n!irnero de agallas. tanto viejas
como nuevas, cn l0 brotes pol parccla ele-
mental. Usta valoraci(>n sc ha venido rcali-
zardo a mediados de julio. El control simul-
tánco de las agallas vicjas en cada urltt dc los
brotes mucstrsados permitía ascgurar que las
poblaciones inicialcs cran similarcs cn las
diferentcs variables.

BOL SAN, VEG PI,ACAS.32.2006

Cuildro l. Nlateri{s ¡ct¡vos eDsayad¡s

En los tres ensayos de productos rcal¡za-
dos, uno por catnpaña, el discño seguido ha
sido de bloques completos al azar con 4
fepeticioncs, siendo la parccla clemental un
árbol. Entre cada árbol t¡atado sc dcjaban 2
lrboles si t lalar. par ( 'vit itr cotrtnminacio-
ncs. La aplicacitin dc los Productos sc reali-
zaba c<¡n una ¡noclrila dc molor. El gasto cra
dc 4 l/á¡bol, hasta goteo. que par¿l un marco
de planmción de 5 x 2,4 m implica un gasto

dc caldo tle 3.3(X) l/ha.
En las sucesivas campairas se han ido

modificando la relación cle productos de los
ensayos. en una búsqusda que aunara cn lo
posible una buena eficacia, un apropiado
plazo de seguridad y una ¡nenor prcsitín de
fitosanitarios. Los difercntcs productos y

FiB 5 Ag¿ll¿rs nt|c!¡s

Iltrtcrio ¡lcl¡va PrcduclocoDcrcial Dosis Aulorir¡c¡ón

A7ütic lt0% Azotrc Fb$ (A8rcdfn)

l -cnpiroxi rünlo5% Asál to(SynSenl¡ l )

Prcpargita 5?% Omite (Agrcvo)

150 Melocotonoro. NcctnriDir y Almcndlo. cotltfi¡ ¡mña mjil

150 Frutrles de hoja cadLlca. conlr¡ letmrríqlridos

lnridack)Dfld 20.1 Conll(lor (lj¿lyerl l(n Ciftrelo conlril Duh,tncs

2001 A¿ufrc 80t¿ Azufrc Flo$ (AgrodÍn) 300 Frulalcs de hoia caduca conlra cri(ifidos

Carbari l  l l5*

ArnirÍrz 50?

Bifenrr ir '  l0t(

^crinotir  7.57.

Sevin 85 (Bflycr) 200 l'rutales de hoja cadt|ca. conlÉ diferenlcs oruga1

Mir c 50 PM (Bayer) 150 Frutnles dc pcp¡ta conlra ácaros
'I¡lslar lO (FMC Fbrct) 75 Frutalc\ de hueso colltro áraria ()j¡l

Frul les dc hoj:r cuduc¡.cotrna cióli¡lo\

ILU ltrulalcs de bucso conlru ¡itña

200.{ CnrharilS59¿ 200 Frulales dc caduca, contra dit-crcnles



74 J, M, DURÁN, T. PRATS, A. DE I-A ROSA.A. SANCHEZ, M, ALVARADO

Acalitus phloeocoptcs (Nal.)
lntegral térmica y % de avivación de adultos
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Figu¡¿ 6. Emergencia de adultos
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Figura 7. EmergcnciA y cl¡marologí¿
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Curdro 2. Ensayos de control quíÍ¡¡co
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dosis utilizados sc rccogen en el cuadro l.
En algunos casos se ha rccurrido a Productos
registrados, bien en ciruelo pcto no contta
eriófidos o bicn en otros frutales de hueso.
Se indica la que sc considera autorización
más próxima al objeto del cnsayo.

Las variables de los respectivos ensayos
se originaban cn la combinación de cstos
productos y diferentcs cadencias de trata-
mientos. generalmente semanales o qu¡nce-
nales, exccpto en 2003 en que una de las
variables consistió cn tratar con azufre coin-
cidiendo con otros tratamientos fitosanita-
rios dcl agricultor (cuadro 2).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

La figura 6 muestra la salida dc las agallas
viejas en árboles testigo.

En 2002 las primeras agallas nucvas, las
del año en curso, sc detectaron la primcra
semana de abril. Estas agallas se continuaron
formando a lo largo de todo cstc mes, y ya en
mayo se obscrvaban los primeros indiYiduos
multiplicándose dcntro de las agallas. El
númcro de individuos y huevos fue en
aumenb hasia agosto.

En 2003 la cmergencia comenzó a mcdia-
dos de marzo y en la segunda quincena clc
abril sc detectó la formación de las primeras
agallas nucvas, retrasándose una scmana res-
Decto al año antcrior.

La avivación en 2(X)4, si bien se inicio cn
las mismas fechas de mcdiados de marz-o,
tuvo un progrcso más lento, atribuible a unas
temperaturas mucho más suaves en primave-
ra y una pluviometría mucho más abundantc
este año, siendo esto determinante para que la
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Efi!rci. com ld¡.riófido dc li¡ ¡s¿llúdclciMlo

Guillcro (súil¡.)

F¡guro 8. Fllicacia del conlrol quím¡co

aviación fuera más escalonada. En la sesun-
da quincena de abril se dctectó la fo¡mición
de las primeras agallas nuevas, coincidiendo
con la fecha de las campañas anteriores.

En los datos obtenidos cstos 3 años se
aprecia que la avivación de los adultos inver-
nantcs se inicia cuando la integral térmica
sobre 7qC alcanza alrededor dc 375.. La
curva de emergencia a lo largo de este perio-
do (fig. ?) se ajusta a una curva polinómica
de expresión:

y = -0,0002x2 + 0,3954x - I 18,7
R ' =  0 9 t 8 8

En 2002, el primer año de ensayos, aun-
que todos los productos mcjoraron al testigo,
tan sólo el azuf¡e mostró diferencias signifr-
cativas con todos los dcmás, con una eficacia
cercana al 84ok (frg.8). Para cllo se realiza-
ron fiatam¡entos semanales, hasta un total de
nueve, durante el periodo de salida de los
individuos invcmantes, de marzo a mayo
(cuadro 2). Propargita se mosró f¡totóxica
en las condiciones del ensayo (fig. 9).

En 2003, se buscó por una parte ensayar
nuevos productos y por otra rcducir el núme-
ro dc aplicaciones de azufre. El menor nrlme-
ro de agallas nuevas por mmita se obtuvo rea-
lizando tratamientos quincenales (tres cn
total) con carbaril y amitmz. Se iniciaron el
15 de abril, con un 507o de avivación y coin-
cidiendo con las primeras agallas nuevas, y
terminaron cl 15 de mayo, con cl 1007o de
avivación. La eficacia cn ambos casos fue dcl
100%, aunque sin diferencias significativas
entle éstas materias activas, acrinatrin y azu-
frc cn cualquiera de sus aplicaciones. Este
tfltimo ha ido reduciendo su eficacia confor-
me lo han hecho el número de aplicacioncs.
pero aún así lue del 807o en cl peor de los
casos,la variablc de tres aplicaciones coinci-
den¡cs con sendas intervenciones del agricul-
tor para otK)s fines. I¿ eficacia dc los trata-
mientos semanales con azufre ha sido del
877o, similar a la anterior campaña.

Comprobada la cficacia del azufre, pro-
ducto registrado en ciruelo (frutales de hoja
caduca) contra eriófidos. en 2004 nos centra-
mos en reducir las aDlicaciones de carbaril.
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Las distintas estlatcgias dc cmpleo de carba-
ri l no muestran diferencias significativas
entre sí, con eficacias quc han ido del 97 al
lü)7o. El mayor interés radica en la cficacia
de una sola aplicacirin dc carbaril lealizada
cn torno af 10Vo de aviación, lo quc cn la
zona de estudio suclc produc¡rse cuaudo la
intcgral lérmica sobre 7"C desde cl I dc
enero alcanza 7(X)'. hacia finales de abril
( l l g .7 ) .

CONCLUSIONES

En La Vega de Sevil la la salida dc los
adultos de Acalitus ¡thkrcnc<tpleJ, proceden-
tcs de las agallas de invierno, ha comcnzado
en los tres años dc cs(udio a mediados de
maEo. Aulque se pone de manillcsto la
influencia dc la climatología, puede conside-
mrse que la salida finaliza cn la scgunda
quincena dc mayo.

Dado que amitraz ha sido cxcluido del
anexo I dc la Dircctiva 9l/414ICEE de l5 de
julio, relativa a la comercial¡zación de pro-
ductos l lt()san i l.arios, las materias act¡vas
más interesantes son azufic y carbaril. El pri-
mero dc cllos precisar'ía de entre 3 y 8 apli-
caciones, aumentando la cllcacia con el
número dc cllas.

Carbaril se ha mostrado muy eficaz col
una sola aplicación realizada al 70/a dc la
avivación. Se encuentra rcgistrado en ciruelo
(liutalcs dc hoja caduca) contra orugas, con
un plazo de seguridad dc 7 días, pero no con-
tra cri(indos.
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ABSTRACl'

DURÁN J.M-.T.  PRñrs.A.  Dr. l .a Ros^.A.  S^Ncl¡Ez.  M. AL\áRADo 2(Dó- Controlof

Acalitrs phk'eo.opte! N¿rlepa (Acnrim: Eúp\,¡idaa), phlm Sall m¡le. in Sevillc. ,9ol.

Su Ucg. Plagas,32:7l - l8.

ln sonrc plums orchanjs in Sev¡llc (soüllrcrll Spaill). lhc plu S¿ll mite /úr¿i¡rrl.rl¡lo-
¿rr&{rrer Nalepa (Acaflna: F.úpht-iidl?). it ¿ serious prcblem Fol a rhrcc ycars Period.
irs biology and chemic¿rl control strategies hÁvc bccn sludied. Adulls etnerge fmDr win-

ter galls about tlrc middlc of March. Even wherl the climalc añcct, it can be considercd
lhat emeryencc erüs at (he second fonnight of MIly. Afler a series of tlials, thc ñorc inte'

rcstrng activc ingrcdienls under our circunlslÍlrrcc arc sulphur and carbaril. considerinB

that a¡nitmz. vefy uscf¡1, has bccn cxclude from the annex I oflhc Di'tctive9ll4l4lCEE
of .luly lhe l5h. Sulphur rEeds thrcc lo ciSht trealmen$. incttasirg efficacy witl¡ thc

Figura 9. F¡totoxicidüd Fn p()pür8ila
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number. C¿rbaril is vcry eiTective wilh just one trcatmcnt ar ?0% ofhatching. In our ¡rr€a
this happen about the end of April. at 700 day deg.e€s (basc ?dcgrcesc) fiom January
r|st,

Key words: Acd1,?rr ph loeocoptes, t iology, plm, chemical contro¡.
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